PENSAMIENTO, CONCIENCIA Y MEMORIA

Cada pensamiento implica casi con certeza señales simultáneas en muchas porciones de la corteza cerebral, tálamo, sistema límbico y formación reticular del tallo encefálico. 

Tal vez la conciencia se pueda describir como nuestra continua corriente de conocimiento de lo que nos rodea o de nuestras secuencias de pensamiento.    

Teoría holística del pensamiento: 

En terminos de actividad nerviosa un pensamiento es consecuencia del "patrón" de estimulación de muchas partes del sistema nervioso al mismo tiempo y en secuencia definida, con compromiso quizá de la corteza cerebral, el tálamo, el sistema límbico y la formación reticular superior del tallo encefálico. 

-         Las áreas estimuladas del sistema límbico, tálamo y la formación reticular quizá determinen la naturaleza general del pensamiento, proporcionandole cualidades como placer, displacer, dolor, comodidad, modalidades toscas de sensación, localización en áreas groseras del cuerpo y otras características generales. 

-         Las áreas estimuladas de la corteza determinan características definidas del pensamiento, como localización específica de sensaciones sobre el cuerpo, de los objetos en el campo visual, patrones determinados de sensación (como la textura de una alfombra) y otras características individuales que forman parte del conocimiento global de un instante particular.

Memoria

Fisiológicamente, las memorias son provocadas por cambios en la capacidad de la transmisión sináptica de una neurona a la siguiente, como consecuencia de actividad nerviosa previa. Estos cambios producen nuevas vías (huellas mnésicas) para desarrollar la transmisión de señales a través de los circuitos nerviosos del encéfalo. Una vez establecidas pueden ser activadas por la mente que piensa para reproducir las memorias. 

Las huellas mnésicas pueden aparecer en todos los niveles del sistema nervioso. Incluso los reflejos medulares pueden modificarse en grado leve en respuesta a la activación medular repetitiva, que forma parte del proceso de la memoria. 

Algunas memorias a largo plazo son consecuencia de una alteración en la conduccción sináptica en los centros encefálicos inferiores. 

La mayor parte de la memoria asociada con los procesos intelectuales se basa en huellas mnésicas sobre todo de la corteza cerebral. 

Memoria positiva y negativa. Sensibilización o habituación de la transmisión
El encéfalo es inundado con información positiva proveniente de los sentidos y el encéfalo tiene la capacidad de aprender a ignorar la información que carece de importancia, mediante inhibición sináptica para este tipo de información. El efecto resultante se denomina habituación y es una especie de memoria negativa. La habituación hace que el circuito neuronal pierda su respuesta a hechos repetidos que son insignificantes o que facilite la via de estimulos nocivos con menor cantidad de los mismos. 

Las informaciones aferentes importantes (que producen dolor o placer) el encéfalo las aumenta y almacena, facilitando las vias sinápticas. Este proceso se denomina sensibilización de la memoria (memoria positiva). 

Áreas en las regiones límbicas basales del encéfalo determinan si la información es importantes o poco importante y toman la decisión subconsciente de almacenar el pensamiento como una huella mnésica reforzada o de suprimirlo. 

Memoria a  corto plazo
Duran días o semanas pero finalmente se pierden. Se debe a cambios fisicos o quimicos temporales en los terminales presinápticos o en la membrana postsináptica. 

En el nivel molecular el efecto de la habituación en el terminal sensitivo es consecuencia del cierre progresivo de los canales del calcio de la membrana que son el estimulo para la liberación de los transmisores (se producen menos). 

En el caso de la facilitación la estimulación de la neurona facilitadora al mismo tiempo que la sentiiva produce liberación de serotonina en la sinapsis facilitadora sobre el terminal sensitivo, lo cual causa la formación de AMP cíclico que a su vez bloquea los canales que conducen el potasio, lo cual produce que se prolongue el potencial de acción (para recuperar el potencial de acción es necesario el flujo hacia fuera de los iones potasio), al mismo tiempo que se activan los poros del calcio que ingresan en grandes cantidades en el terminal sensitivo, lo cual aumenta mucho la liberación del transmisor y facilita la transmisión sináptica. 

El efecto asociativo de estimular la neurona facilitadora al mismo tiempo que lo es la sensitiva produce un cambio prolongado en el terminal sensitivo que genera la huella mnésica. 

También los estímulos provenientes de dos fuentes separadas que actúan sobre una sola neurona producen cambios prolongados. 

Memoria a largo plazo
Es consecuencia de cambios estructurales reales en las sinapsis, que aumentan o suprimen la conducción de señales. La memoria a corto plazo es la etapa inicial de la memoria a largo plazo en la que se aumenta la transmisión de señales. 

1.      El área total del sitio de liberación vesicular aumenta en el terminal presináptico durante el desarrollo de las huellas mnésicas de la memoria a largo plazo. Pero durante periodos prolongados de inactivad disminuye y puede desaparecer. 

2.      También aumenta el número de vesículas de transmisor en los terminales presinápticos, 

3.      o incluso aumenta el número de terminales neuronales en el circuito utilizado. 

Por ello cuando el niño aprende es cuando aumenta el número de sinapsis en el encéfalo. El encéfalo tiene un mayor numero de neuronas al nacer y durante el periodo de aprendizaje las neuronas que son excitadas parecen florecer y las no excitadas desaparecen. 

Para que la memoria se consolide requiere un mínimo de una hora o más para que sea una consolidación máxima (memoria a largo plazo) y 5 a 10 minutos para una memoria a corto plazo. 

La repetición de la misma información una y otra vez acelera y potencia el grado de transferencia de la memoria inmediata en memoria  largo plazo (consolidación). Por eso estar despierto consolida las memorias mucho mejor que en estado de fatiga mental. 

Los recuerdos a ubicar en la memoria a largo plazo son codificados en diferentes clases de información. Durante este proceso se evoca información similar (se compara con lo viejo) buscando similitudes y diferencias. La información no procesada se guarda. Durante el proceso de consolidación los recuerdos nuevos no son almacenados al azar sino asociados directamente con otros recuerdos del mismo tipo, lo cual facilita luego "investigar" en el almacen de la memoria. 

Una vez que las señales sensitivas han atravesado muchas veces las secuencias de sinapsis, estas quedan tan facilitadas que las señales generadas en el propio encéfalo pueden transmitir impulsos a través de las mismas sinapsis, a pesar de no haber sido excitada la aferencia sensitiva. Esto proporciona a la persona la percepción de que experimenta sensaciones originales, aunque sólo se trata de recuerdos de las sensaciones. 

Una vez que las memorias han sido almacenadas pasan a formar parte del mecanismo de procesamiento. Los procesos de pensamiento comparan las experiencias sensitivas nuevas con la memoria almacenada; éstas ayudan a seleccionar la información sensitiva nueva importante y a canalizarla hacia áreas apropiadas de almacenamiento para su uso futuro o a áreas motoras para producir respuestas corporales. 

La consolidación de los recuerdos requiere su análisis, de modo que puedan almacenarse en asociación con otros de tipo similar (importancia del área de Wernicke y los hipocampos). 

El tálamo ayuda a la persona a explorar los depósitos de memoria y ser así capaz de evocar los recuerdos. 

Conclusiones:

La experiencia que tenemos del mundo actual es fruto de la comparación entre las vivencias actuales y las experiencias pasadas. Muchas veces solo hacemos que re-experimentar aquello que ya hemos vivido, nuestra memoria o patrón de experiencias pasadas, que nos hacen vivir de la vida de una forma determinada: como victima, culpable, verdugo, ambicioso, ególatra... 

Al no ser conscientes del momento presente se nos escapan verdaderas oportunidades y seguimos corriendo detrás de las experiencias de siempre. Ser consciente de como se produce este proceso de comparación entre la experiencia actual y la memoria pasada, nos permite liberarnos del automatismo y sanarnos. Aunque el cerebro funciona muy rápidamente, la conciencia lo hace a mayor velocidad (¿quizás a la velocidad de la luz?), por lo que estar conscientes nos permite identificar el proceso y poder evitar la reacción inconsciente y típica de nuestro "surco" (o como dicen los jovenes de la "ralladura").

La conciencia, el estar atentos en el aquí y el ahora, nos libera del pasado y de todos sus condicionamientos. La salud y la felicidad es vivir en el presente.
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